Alberta Giménez – Escritos Literarios


Loa

Escena 1ª

(La escena representa una sala de estudio del Colegio. Al alzarse el telón, están Rosa y Teresa junto a sus cajones, estudiando u ocupadas en sus labores, a gusto de la Directora)
Rosa       - ¡Qué lección tan fastidiosa! No hay quien resista una hora seguida de estudio, y, menos mal que nos han dejado solas, porque, ¡hija!, con tanta vigilancia me pongo nerviosa, y cuanto más atenta quiero estar, más me distraigo.

Teresa    - ¡Y que lo digas!, ¡Rosa!, ¿y por qué será que se ha marchado la Hermana? Van ya cuatro veces, hoy que nos dejan solas y esto, la verdad, es muy raro; seguramente algo ocurre.

Rosa       - También yo he notado hoy, así como cierta preocupación en la Casa, y muchas idas y venidas, y cuchicheos entre las hermanas.

Teresa    - ¿Habrá alguna enferma grave en el colegio?

Rosa       - ¡Ca! Sí así fuese, se notaría tristeza en los semblantes, y he sorprendido, junto a la escalera a la Madre X con otra Hermana, y he podido pescar esta frase: ¡qué felicidad!, ¡qué dicha!, de modo que...

Teresa    - ¿Y no has podido oír más?

Rosa       - No; porque ha sido el tiempo de cruzarme con ellas y por no llamar la atención, no me he detenido...

Teresa    - Pues yo hubiera hecho como que me ataba la cinta del zapato, y me hubiera parado a ver sí oía algo...

Rosa       - Sí, buena la hubiera hecho. A fe que la Madre X no es lista. Enseguidita se deja ella engañar con cintas de zapato...

Teresa    - Ahí viene Angelita; preguntémosle si sabe algo.

Escena 2ª

(Dichas y Ángela)

Ángela    - (Mirando por todos lados para ver si la observan, y dirigiéndose a las antedichas) ¡Niñas! ¡Niñas! ¡Una noticia! ¡Va a venir un Obispo!
Teresa    - ¡Gracias a Dios! Tanto tiempo como hace que lo esperábamos. (Con naturalidad)
Rosa       - Y ¿quién es? ¿Se sabe ya su nombre?

Ángela    - No; si no es el nuestro, no es el de Mallorca.

Teresa    - ¿No? ¿Pues entonces?

Ángela    - Yo no sé de dónde es; pero he sabido que ha de venir uno.

Rosa       - ¡Ah! ya caigo; será el de Lérida, que como quiere tanto a su anciana madre, viene a verla todos los meses.

Ángela    - ¡Pero, si no me dejáis hablar...!

Rosa       - ¡Pero, sí tú no te explicas!

Ángela    - Escuchadme y os contaré cuanto he podido saber, (con interés). Estaba yo en el peinador, terminando mi aseo, cuando he oído dos Hermanas que hablaban en voz baja, en el dormitorio. Yo, aunque no soy curiosa, he abierto tanto así de oído y he llegado a pillar toda, todita la conversación... Pero, ¡niñas!, por Dios, no me descubráis, porque yo no lo hice con mala intención...

Teresa    - ¡Quita, mujer!

Rosa       - ¡No faltaba más! Sabes tú que...

Ángela    - Pues bien, como iba diciendo, he oído que venía el Sr.  Obispo, y que estaría aquí unos días, y que diría misa en el Colegio, y que habría tarde literaria... (Pausa)
Teresa    - ¿Y qué más? (Con interés)
Ángela    - Luego me parece que no vendrá solo, porque al mismo tiempo hablaban de un D. Enrique, de un Sr. Miñana y de otro señor... y decían ¡qué ganas tenemos de verle! ¡yo no lo he visto desde hace muchos años! ¡Qué bien le estará el vestido de Obispo!...

Rosa       - Bueno, pero ¿quién es ese Obispo?

Ángela    - Eso sí que yo no lo sé.

Teresa    - Toma, pues sabes tanto como nosotras... que no sabemos nada.

Rosa       - La Hermana viene... (con rapidez, se sientan a su labor)

Escena 3ª

(Dichas, Madre, María, Lucía y Matilde, figurando que vienen de clase)
Madre     - ¡Ea! ya estaban vs. enredando. Es fuerte cosa, que en faltando yo, se crean vs. ya dispensadas de continuar su estudio o su labor. Señoritas, han de trabajar vs. por deber, por miedo a la vigilancia ni al castigo. ¡Válgame Dios! y cuán poco discurren y qué desprecio hacen vs. del tiempo. Vamos, ¡niñas! A trabajar y a aprovechar las horas, que pasan volando y luego les hacen falta. 

(María, Lucía y las demás se dirigen a sus puestos, guardan sus libros y se disponen a la labor. Las demás repasan las lecciones)
Madre X  - Señoritas, (a las mayores), den vs su última mano a las lecciones, que vuelvo enseguida para dar a vs la clase. (Vase)

Escena 4ª

(Dichas menos la Hermana)
Ángela    - ¡Niñas! (A las pequeñas) ¿Os ha dicho algo la Madre X?

María      - ¿De qué? (Con sinceridad)
Ángela    - ¡Anda!, sí, hazte la tonta...

María      - Pero, ¡si no sé de qué me hablas!

Rosa       - (A Ángela) Les habrá dicho que se callen...

Lucía      - ¿Qué es lo que debemos callar?

Teresa    - ¡Mira la otra!, pues, al cabo, no os conocemos...

Ángela    - Y con lo que las quiere la Madre X, porque, ¡claro!, como son las más pequeñas, siempre las está distinguiendo...

Lucía      - No será a mí. Que el otro día bien me regañó porque no preparé bien las lecciones.

Matilde   - Ni a mí, que, porque hablé una palabrita con Lucía en el Oratorio, por poco si me pone de rodillas...

Ángela    - ¿Con que, de verdad, no os ha dado ninguna noticia?

Matilde   - Ninguna.

Rosan      - ¿No os ha dicho nada de un Obispo que va a venir?
Matilde   - Nada (Téngase en cuenta que esta escena transcurre estando sentadas las interlocutoras, y las pequeñas trabajando, mientras las mayores tienen los libros en las manos)

Teresa    - No, pues, yo así no estoy más tiempo; en cuanto venga la Madre X, se lo pregunto.

Ángela    - Pues, yo no creo que le saques palabra.

Teresa    - Ya veremos.

Rosa       - Ahí viene. (Se ponen a estudiar con aparente afán)

Escena 5ª

(Dichas y Madre X)

Madre X  - ¡Señoritas!, a clase. (Se mueven con cierto retraso, entreteniéndose con toda intención). Vamos, que no parece sino que la pereza las tiene hoy a vs. cogidas, y la pereza es madre de todos los vicios...

Ángela    - (Con gran cortedad) ¿Madre X...?

Madre X  - ¿Qué le pasa a v.? (Ángela mira a sus compañeras, las tres de pie y se sonríen).

Ángela    - Queríamos hacerle a v. una pregunta.

Madre X  - ¿Una pregunta? Veamos qué es ello.

(Las tres a un tiempo)
              - Verá v., es que...

Madre X  - ¡Qué hable una sola de vs.!

Rosa       - (Con resolución y zalamería) Madre, v. Que es siempre tan buena con nosotras... ¿querrá v. satisfacer nuestra curiosidad?

Madre X. - ¡Hola!, ¡hola! Curiositas y todo, ¿y he de ser yo la que fomente este defectillo? No parece muy bien.

Rosa       - Es que sabemos una cosa a medias y tenemos unas ganas...

Madre X  - ¿De saberla a enteras? ¡Eh!.

Ángela    - ¡Ande! Díganos v. quién es ese Sr. Obispo que ha de venir... (precipitándose)
Madre X  - ¿Un Sr. Obispo? (Simulando mucho)
Teresa    - Sí, que ha de venir al colegio...

Ángela    - Y con dos señores más, que se llaman... Ahora no me acuerdo.

Rosa       - Don Enrique, y el otro...

Madre X  - Ja, ja, ja... ¡Qué gracioso!. ¡Qué confusión!
Ángela    - ¡Ande! Buena hermanita, explíquenos v. lo que hay sobre todo esto.

Madre X  - (Mirando al público) ¡Demontre de niñas!. Todo lo notan, y todo lo adivinan. Procure v. el secreto más riguroso en la comunidad, haga v. los preparativos como de tapadillo, y he aquí, que estos diablillos, tiran de la manta, y nos resulta un secreto a voces. Pero, digan vs., ¿de dónde han sacado vs. esa sarta de noticias?

Ángela    - Lo hemos oído decir...

Madre X  - Lo cual supone que lo han escuchado vs., así... de contrabando. Feo vicio es ése, y de malas consecuencias, a veces; pues ya saben vs., que quien mal escucha, sus defectos, oye...

Rosa       - Bien; pero ¿es verdad lo que sabemos?

Madre X  - El día X ha de hacer su profesión como Hermana de esta Santa Casa, una novicia, que es sobrina del Rmo. Sr. Obispo de Barcelona, y este Señor, todo bondad, se ha dignado venir para darle el velo. Si me prometen v. juicio... 

Todas      - “¡Ay, sí, Madre, sí! Seremos buenas; diga, diga v. (Se disponen a escuchar con interés)
Madre X  - El día X ha de hacer su profesión como Hermana de esta Santa Casa, una novicia, que es sobrina del  Rmo. Sr. Obispo de Barcelona, y este señor, todo bondad, se ha dignado venir para darle el velo...

Rosa       - ¡Ah! Ahora lo voy comprendiendo.

Ángela    - (Rápidamente) Cállate tú...

Madre X  - Ya pueden vs. ver la alegría que hay en el Colegio; porque este Sr. Obispo fue por espacio de muchos años el Visitador de nuestra Congregación, en vida del inolvidable y bondadoso Prelado D. Jacinto Mª Cervera, que en paz descanse, y aquí se le ha profesado siempre entrañable cariño, y se le ha considerado como un padre y un protector decidido, y por cierto, que buenas pruebas tiene dadas de cuánto ama a la Congregación.

Matilde   - ¿Estuvo, pues, en Mallorca este buen Señor?
Madre X  - Pues ya lo creo. Estuvo aquí por espacio de muchos años; fue Secretario del Sr. Cervera, después Canónigo y Vicario General, y, profesor casi todo el tiempo de la Escuela Normal.
Rosa       - Y por cierto que a la maestra de mi pueblo le he oído citar cien veces su nombre, y siempre, con grandes alabanzas y elogios.
Ángela    - ¿Y vendrán también con él los otros señores cuyos nombres hemos oído?.

Madre X  - Han padecido vs. una confusión; niñas, ese D. Enrique de que vs. hablan es el  mismo Sr. Obispo, que se llama Enrique Reig Casanova.

María      - Pues ese nombre se lo he oído yo pronunciar a mi hermano, el sacerdote, millones de veces, y tiene una porción de libros suyos, y está suscrito a una revista, que dice que ha fundado dicho señor.

Teresa    - Debe de ser persona muy eminente y muy sabia... 

Madre X  - Ya lo creo. Tanto lo es, que ha ocupado cargos elevadísimos de la Iglesia en España, fue Canónigo y Arcediano, y Vicario General de Toledo a donde le llamó el gran Cardenal Sancha, que fue Protector de nuestra Congregación. Y después ha ocupado el elevado puesto de Auditor del Supremo Tribunal de la Rota, que es como si dijéramos lo más alto a que puede llegar un sacerdote español, antes de Obispo. Y más que esto, han de saber vs. que hay una asociación de sacerdotes piadosos que se llama Unión Apostólica, y él ha sido su Presidente general en España hasta que fue elevado a la altísima dignidad episcopal.

Ángela    - ¡Qué honra para nosotras, tenerle aquí y poder verle!

Matilde   - ¡Ya lo creo! y ¿cuándo vendrá? Ya estoy impaciente porque llegue el día... 

María      - ¿Y podremos besarle aquel anillo tan hermoso que llevan los Srs. Obispos?
Madre X  - ¡No faltaba más! Y aún hablarle, pues que sobre todas sus bellas cualidades, brilla principalmente su humildad y su don de gentes. Basta haberle hablado una sola vez para quererle y ser su amigo, y sobre todo los niños a quienes siempre ha querido con especial predilección.

María      - ¡Qué bien! ¡yo, amiga de un Obispo! Se lo voy a escribir a papá, y sé cierto que se alegrará mucho.

Rosa       - Y nosotras, ¿cómo podríamos obsequiarle?

Madre X  - Para que vs. puedan hacerlo, organizaremos un acto literario en honor de tan ilustre personaje, y vs. podrán tomar parte en él...

Lucía      - ¿También las pequeñas?

Madre X  - También, hija mía.
Matilde   - ¿Vamos ya a preparar las poesías que hemos de recitar?

Lucía      - La mía que sea muy larga, porque yo me quiero lucir.

María      - Alábate, Juan...

Teresa    - ¡No faltaba más...!

Madre X  - Para todas habrá, no se impacienten vs. ni empiecen con envidias.

Rosa       - (Con nerviosismo) Madre, que pasa el tiempo, y luego tendremos que ir a clase...

(Disponiéndose a marchar)
Madre X  - Pero, “¿se van vs. sin decir algo a esos señores?”

Lucía      - (Mirando al público) ¡Oh! ¡Qué veo!

María      - ¡Madre X! (Con sorpresa. Las demás dirigirán la vista hacia el sitio en que esté el Sr. Obispo, sorprendidas. La Madre X las contempla sonriente)

Madre X  - ¡Qué chasco! ¿verdad? Pues, aver cómo salen vs. del paso...

Ángela    - ¡Ay!¡Quévergüenza! Y tanto cómo hemos hablado...

Madre X  - ¡Vamos, Lucía! Diga v. algo a su Reverencia; salúdela en nombre de todas, y cuanto contaban vs. decirle al verle, díganselo ahora, que ante él están.

Lucía      - ¿Cabalmente, yo? ¿la más pequeña?

Madre X  - V., sí.

Lucía      - En fin. No habrá más remedio... (Resuelta, avanza hacia él y dice):




Rvdmo. Señor:

Cuanto hubiera de deciros en este momento, creo que dicho está ya, por mis compañeras y por mí en esta mal zurcida pieza que acabamos de representar. Deciros que la alegría en esta Casa es grande, que este día será memorable en su historia, que la satisfacción más legítima y el más santo orgullo, hoy rebosa en nuestros corazones, sería decir muy poco; no, no hay palabras con que expresar los sentimientos que embargan nuestra alma en estos momentos.

Bien sabéis, Rvdmo. Señor, lo que La Pureza significa para vos; es una familia que os reconoce por su padre amantísimo, por su protector 
decidido, por su consejero asiduo, y su historia ha de ir siempre enlazada, como con áurea cadena, con vuestras bondades y con vuestro nombre.
Recibid, pues, en nombre de todas las que convivimos aquí, nuestro parabién y nuestra gratitud por vuestra visita, nos sentimos tanto más honradas, cuanto que sabemos que la razón única que os ha movido a cruzar el mar y tomar puerto en vuestra nunca olvidada Mallorca, ha sido el venir aquí, a La Pureza, a tomar parte en uno de sus más tiernos actos, la profesión de una nueva religiosa. 

Señor, ¿y en recompensa de tanta dignación qué os daremos? Poco somos, y nada valemos; mas, nuestro filial cariño, nuestra gratitud más íntima, eso bien sabéis, que no os han faltado ni os ha de faltar.

Allá, cuando en medio de vuestros sinsabores y penas, en una Diócesis tan ardua, queráis aumentar el número de corazones que os acompañen en vuestras amarguras y lloren con vos y derramen ante el Señor sus oraciones y plegarias, acordaos, Rvdmo. Señor, de las Hermanas de La Pureza y de sus Colegios, y escuchad sus preces que, bien sabéis, no os han de faltar, porque aquí estaremos pidiendo a Dios que os conserve y os dé vida, y os haga santo en la tierra, y no permita que caigáis en manos de vuestros enemigos; y ahora, dignaos, ¡oh sacerdote y pontífice, espejo de toda virtud, Pastor bueno de vuestra grey, rogar por nosotras al Señor!
















He dicho

� La Madre escribe una “Loa” dedicada a D. Enrique Reig, tal vez para dar comienzo a una tarde literaria, en la que el Prelado se hallaba presente. Además de ensalzar la figura de D. Enrique y de aludir a la historia interna del Colegio, subraya valores pedagógicos fundamentales.








